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1. INTRODUCCIÓN 

Siempre me he preguntado como hubiese sido vivir en otros siglos, caminar 

tiempos pasados y ser parte de esos episodios que hoy estudiamos como 

grandes gestas de la historia materializadas por personas especiales, únicas, 

destinadas a plantar ese hito que marca un antes y un después en la vida de 

los pueblos y en especial de las personas que los habitan. 

Elegí este tema en particular por mis orígenes Jujeños que se remontan por 

algunas de sus ramas desde la época de su fundación pero esencialmente el 

disparador tiene origen en una anécdota muy curiosa. Surge cuando mi sobrina 

de 10 años  le pide permiso a mi madre y a sus amigas, quienes se 

encontraban reunidas en una tarde tranquila, típica jujeña tomando el Té para 

contarles sobre el regreso de los Jujeños luego del Éxodo de 1812. Todas 

quedaron azoradas, primero por la niña y luego por el tema que trajo a aquella 

reunión. En mi opinión,  esto no es casual y se debe a que no es habitual para 

los jujeños pensar cómo fue regresar y reconquistar un Jujuy en manos de los 

realistas. Me atrevo a expresar que el foco fue puesto en la gesta llevada a 

cabo por el Grl Manuel Belgrano en compañía de los Jujeños de esos tiempos. 

Esto despertó en mi el interés de estudiar la manera en que el pueblo de Jujuy 

convivió con aquellos sucesos inciertos que se irían presentando en la línea del 

tiempo que les toco transitar, convirtiéndolos en protagonistas y testigos de un 

hecho que jamás será olvidado por los Argentinos y en especial por los 

Jujeños, ya que muchos somos descendientes de aquellos hombres y mujeres 

que protagonizaron esta hazaña histórica y decisiva para nuestra Patria 

independiente. 

Mis interrogantes se centran principalmente en: ¿La vida a la que aquellos 

Jujeños estaban habituados cambió, mutó a nuevas formas cuando llega a la 

pequeña ciudad el Ejército del Norte? ¿Fue real que todos los jujeños se 

retiraron de la ciudad de manera obediente y resignada ante la orden del Grl 

Manuel Belgrano, dejando tierra arrasada para que el enemigo no obtuviera 

ninguna ventaja? ¿La sociedad se unió o hubo “grieta”? ¿Cuándo los 

protagonistas volvieron y reconquistaron Jujuy siguieron siendo los mismos de 

antes? Para comenzar a deducir cuáles fueron las implicancias sociales en 

aquel Jujuy es necesario revisar y repensar la extensa documentación que 

registra cómo fueron aquellos tiempos tan sacrificados como gloriosos. 

En base a ello aprecio conveniente marcar un objetivo que posibilite centrar las 

respuestas a los requerimientos antes mencionados sumados a las 

motivaciones descriptas. “Brindar un aporte mediante el presente trabajo 

evidenciando en su desarrollo las implicancias sociológicas antes, 

durante y después del éxodo jujeño.”  
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SECCIÓN I:  

Existen registros de que la población de lo que es hoy el territorio de la 

Provincia de Jujuy se encontraba establecida en el campo, en las grandes 

fincas o en pequeños pueblos.   San Salvador de Jujuy previo al arribo del 

Ejército del Norte  era una ciudad pequeña, “el primer plano conocido de la 

ciudad, de 1808, nos permite observar una población distribuida en muy pocas 

manzanas alrededor de la plaza, donde se agrupaban las principales viviendas 

con sus huertos, el cabildo, la Iglesia Matriz y San Francisco. Un poco más 

alejado de la plaza principal, hacia el Xibi-Xibi, estaban los ‘ranchos’ o cuartos 

donde habitaban los más humildes1”.  

 

Plano de San Salvador de Jujuy, año 18082. 

Se conoce que la vida de los vecinos en esos tiempos, se centraba en una gran 

actividad mercantil por su ubicación geográfica, “San Salvador de Jujuy con su 

jurisdicción, integraba el Virreinato del Río de la Plata y la Intendencia de Salta 

del Tucumán, cuya capital, la ciudad de Salta, se encontraba a 18 leguas al 

                                                           
1¿Qué fue el Éxodo Jujeño? del Ministerio de Educación, pág. 7.  

2¿Qué fue el Éxodo Jujeño? del Ministerio de Educación, pág. 8.  
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sur”3,  era el acceso principal a la Quebrada de Humahuaca y donde terminaba 

el camino carretero que provenía de las tierras bajas rioplatenses para luego 

continuar el comercio de mercancías a lomo de mula o burro, “…en adelante 

sólo se podía  continuar el viaje en mula y las mercancías debían enfardarse 

para ubicarlas en los tercios de la mula o burro, dirigidos por arriero…”4, hacia 

el Alto y Bajo Perú, es decir que ser arriero significaba trabajo garantizado para 

los jujeños, éstos eran muy solicitados pues conocían muy bien el terreno y 

eran eficientes en su desempeño. La arriería involucraba a diferentes actores 

de la sociedad ya que se debían confeccionar contratos con los importantes 

comerciantes dueños de la mercancía, “Los grandes comerciantes jujeños 

(importadores y exportadores) tenían tratos con los fleteros Tucumanos, 

quienes llevaban las mercancías entre Buenos Aires y Jujuy…”5, “…recuérdese 

que aquí daba comienzo el camino carretero, por tanto había que desembalar 

las mercancías procedentes del Alto Perú, que habían llegado en arrias de 

burros y mulas y se procedía a re-embalarlas para continuar el viaje hacia el 

Río de la Plata en carretas”6, normalmente los arrieros eran los indígenas, 

campesinos y dueños de arrias. El transporte de la mercancía desde Jujuy a 

Buenos Aires y ciudades intermedias o puestos se realizaba en carretas 

generalmente santiagueñas o tucumanas. Por lo cual Jujuy era una pequeña 

población con un gran movimiento de gente que debía pernotar en la ciudad y 

abastecerse de enseres básicos, “En las pulperías y almacenes se podían 

comprar todos los artículos imprescindibles. En 1810, en la ciudad existían 37 

pulperías, número inusual para la cantidad de habitantes con que contaba, 

además habían casas mayoristas, llamadas ‘tiendas’, donde se vendían 

artículos llegados de Europa, surtían a las pulperías de la ciudad y del campo y 

exportaban a otras regiones; también estaban los ‘almacenes’, 

establecimientos mayoristas para la venta de algunos productos locales o 

regionales, por ejemplo el ‘almacén de azúcar’, vendía azúcares y sus 

derivados, como tabletas, chancacas, aguardientes de caña”7. Además, el 

pulso de la economía jujeña descansaba en la cría de ganado el cual era 

exportado para la importante actividad minera en Potosí y dejaba buenas 

ganancias, por otra parte el sector agrícola también exportaba su excedente y 

en la región de la Puna se desarrollaban prácticas comerciales específicas de 

la alta montaña, “…en la Puna la comunidad originaría vivía de sus hilados, 

ganado, extracción de sal y minerales como oro, de algunos ríos..”8, es decir 

que la minería placer entre otros oficios era una fuente de trabajo para la 

población, en su mayoría aborigen aislada en la altitud de la Puna Jujeña.  

                                                           
3 El Éxodo 1812, Gobierno de Jujuy. Conti, Viviana, 2012. Pág. 25  

4 Op Cit . Pág. 25-26 

5 Op Cit . Pág 26-27 

6 Op Cit . Pág. 27 

7 Op Cit . Pág. 28
 

8 Teruel, Ana en un artículo publicado en el Diario La Capital con motivo del Bicentenario del Éxodo Jujeño, año 2012. 
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Este modo de ganarse la vida tanto en la Puna como en La Quebrada Jujeña 

continúan hasta estos días, muchas veces en forma de cooperativas. Gracias a 

la conservación de estos oficios sumada la tradición gastronómica de raíces 

pre hispánica y la conservación de sus típicos caseríos que sobrevivieron a las 

batallas por la independencia, La Quebrada de Humahuaca fue declarada 

Patrimonio Cultural y Natural de la Humanidad en Julio de 2003 por la Unesco. 

 

 

 

Pucará de Tilcara, escenario de batallas. Sitio arqueológico.  
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SECCION II:  

Según explican los investigadores para 1810, Jujuy se recuperaba de una 

sequía devastadora que había afectado significativamente por varios años su 

producción agrícola y ganadera. La vida en general en la cuidad era tranquila y 

pueblerina con algunos disturbios producto de borracheras ocasionales, 

incumplimientos de contratos laborales, cuatrerismo entre otros delitos 

menores.  

En el Jujuy de principios del siglo XIX, convivía pacíficamente una fusión de 

etnias que resulta interesante describir. Había una absoluta minoría de vecinos 

nacidos en el Reino de España con descendencia criolla, éstas eran las 

“familias principales” de Jujuy y los únicos que podían formar parte del gobierno 

del cabildo gozando del mayor respeto e importancia, los mismos eran 

comerciantes, sacerdotes, militares, escribanos, abogados, y propietarios de 

las principales fincas de Jujuy según describe el libro ¿Qué fue el Éxodo 

Jujeño?, luego el resto de la pirámide social que estaba compuesta por una 

numerosa variedad de etnias y castas, “En el Jujuy de principios del siglo XIX 

toda la jurisdicción tenía alrededor de 15.000 habitantes, de los cuales menos 

del 5% de la población era étnicamente Española- españoles europeos y 

descendientes nacidos en América, - quienes formaban la elite, ‘la gente 

decente’, concentrada mayormente en la ciudad de San Salvador; mientras que 

casi el 90 por ciento eran indígenas y mestizos, incluidos los ‘indeterminados’  

por los censistas-, el resto estaba formado por negros, esclavos, libertos y 

castas”9. 

 

Pirámide Social
10

  

                                                           
9
 
El Éxodo 1812, Gobierno de Jujuy. Conti, Viviana, 2012. Pág. 13-14. 

10
 
¿Qué fue el Éxodo Jujeño? del Ministerio de Educación, Pág. 10
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Al investigar la gesta, fue en lo personal, una novedad descubrir que el nombre 

original de la misma era “La Retirada”, así era llamada tanto por el Triunvirato 

como por el Grl Manuel Belgrano y renombrada un siglo más tarde como el 

Éxodo Jujeño por el escritor Ricardo Rojas a quien se le había encomendado 

organizar el Archivo Capitular de Jujuy durante el Centenario de Mayo, en 

1910. 

Tras una serie batallas libradas en el convulsionado Alto Perú donde las más 

temidas, por el bando realista, milicias Cochabambinas en Septiembre de 1810 

se convirtieron en el apoyo principal del movimiento patriótico, ya sea como 

estrategia de supervivencia o por el fervor revolucionario que reinaba en la 

región en mano del Ejercito del Norte o también denominado según los 

documentos de la época Ejército Auxiliador del Alto Perú o bien Ejército del 

Perú, “En los comienzos de 1811, casi todo el Alto Perú se había volcado hacia 

la causa de la Revolución; la mayor parte del territorio se encontraba bajo el 

control del Ejército del Norte y las milicias cochabambinas, sólo la región Oeste 

de La Paz, estaba bajo el dominio de las tropas del Virrey del Perú 

comandadas por el general José Manuel de Goyeneche, asentadas en 

Zepita”11. El lugar elegido por el Ejército del Norte para hacer base fue Huaqui, 

lugar donde sufre la peor de las derrotas. Es interesante hacer un paréntesis 

para recordar la historia de las mujeres Cochabambinas o Heroínas de la 

Coronilla, como también se las recuerda, quienes presentaron batalla a los 

soldados del Grl Goyeneche mientras sus hombres se encontraban en otras 

fatídicas contiendas; éstas mujeres fueron vencidas por los soldados realistas 

pero por siempre recordadas por su valentía y entrega en pos de la revolución.  

 

    Virreinato del Río de la Plata
12 

                                                           
11

 
El Éxodo 1812, Gobierno de Jujuy. Conti, Viviana, 2012. Pág. 14. 

12
 
¿Qué fue el Éxodo Jujeño? del Ministerio de Educación, Pág. 12.

 



7 
 

Los que sobrevivieron al desastre huyeron hacia Jujuy que era considerado un 

lugar de resguardo y, salvo a algunas excepciones, a su paso llevaron a cabo 

todas clases de desmanes, saqueos y violaciones, “Entre Julio y Diciembre 

fueron llegando a Jujuy grupos de sobrevivientes de Huaqui, que vagaban por 

el campo, provocando desordenes”13. Es aquí donde obtenemos la primer 

respuesta a la pregunta sobre si la vida de los Jujeños cambió con la llegada 

del Ejército del Norte a la pequeña ciudad de Jujuy; este es el punto de quiebre 

en la paz social que reinaba en aquel Jujuy previo a la derrota de Huaqui, 

cuando la presencia del Ejército Auxiliador que había sido enviado por el 

gobierno revolucionario al Alto Perú (hoy Bolivia) a enfrentar a los realistas 

sufre la contundente derrota de Huaqui el 20 de Junio de 1811 y se ven 

obligados a retroceder hasta Salta por presión del enemigo y bajo el mando de 

Juan Martín de Pueyrredón. Luego de este golpe letal al ejército patriótico, éste 

renuncia a su cargo aduciendo que su estado de salud era precario, pero que 

también responde a la voluntad de cambio del Primer Triunvirato motivado por 

las noticias que llegaban y a sabiendas de las malas condiciones en que se 

encontraba el Ejército del Norte sumado al deterioro social que reinaba en la 

región luego de Huaqui. Se conoce cómo y bajo qué circunstancias adversas 

es designado el entonces Cnl Belgrano a ocupar su puesto en la lucha 

reemplazando a Pueyrredón, mientras éste se encontraba en Rosario con sus 

“Soldados de la Patria” haciéndoles jurar fidelidad el 27 de Febrero de 1812  a 

una bandera con los colores de la escarapela, sin esperar respuesta a su 

consulta por parte del Triunvirato si ésta era aceptada o no, hecho de suma 

importancia histórica ya que es el momento de la creación de nuestro símbolo 

patrio, la Bandera Nacional, que nos identificaría por siempre como la futura 

República Argentina; ya en este hecho puntual vemos la gran personalidad de 

Belgrano y citando las palabras del Grl Mitre obtenemos otro ejemplo de este 

hombre crucial para la independencia, “El mando del Ejército del Norte no era 

de ambicionar; falto de hombres, de armas y de dinero y con la ardua misión de 

contener un ejército triunfante cuatro veces más numeroso, era difícil encontrar 

un General que tuviera la resolución de aceptar una responsabilidad tan seria. 

Pero BELGRANO era el hombre del sacrificio y del deber, es así que aún 

cuando se hallaba seriamente enfermo, no trepidó en aceptar el nuevo 

cargo.”14  

El 1 de Marzo de 1812, Belgrano ya puesto en su cargo emprende la marcha 

desde Rosario hacia el Norte. Luego de la derrota de Huaqui, su misión era 

recobrar la moral de la población y alistar y disciplinar las maltrechas tropas 

patrióticas del norte para frenar el avance de las huestes de Goyeneche. “ya 

para el Octubre de 1811 las tropas regulares del Ejército del Norte habían 

quedado reducidas a la división de Eustaquio Díaz Vélez. Los soldados 

llegaban de Tupiza hambrientos, sin vestimenta ni municiones. A duras penas 

                                                           
13

 
El Éxodo 1812, Gobierno de Jujuy. Conti, Viviana, 2012. Pág.35.

 
14

 
 Instituto Nacional Belgraniano, Anales N. 4, 1996. Pág. 15-16. 
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contaban con el auxilio de las milicias montadas de Güemes, que habían 

respaldado a Pueyrredón a través de su marcha por Orán, cargando el tesoro 

de Potosí”15. La mina Cerro Rico de Potosí marcaba el pulso de la economía 

virreinal, pulmón financiero crucial para la Corona Española.  

El 26 de Marzo de 1812, Juan Martín de Pueyrredón le entrega el mando a 

Manuel Belgrano en la posta de Yatasto y el 3 de Abril a 30 kilómetros al 

sudoeste de Jujuy, en la posta de la Ciénaga, Belgrano toma el mando y dirige 

la primera proclama al Cabildo de Jujuy donde se compromete ante los jujeños 

a auxiliarlos y protegerlos de las embestidas de los realistas.  

Ya para ese entonces Jujuy había cambiado su fisonomía de pequeña ciudad 

con costumbres pueblerinas para convertirse en el campamento general de las 

tropas revolucionarias, establecido por Juan Martín de Pueyrredón luego de 

Huaqui. Las primeras tareas más apremiantes llevadas a cabo en Jujuy fue la 

de curar a los heridos de guerra y enfermos, estableciendo en la ciudad un 

hospital de campaña; contaban con dos médicos Diego Pairosien en el cuartel 

general de Jujuy mientras que en la vanguardia la tarea de curar estaba bajo la 

responsabilidad de Baltasar Tejerina. El hospital de campaña cumplió un rol 

importantísimo a medida que iban llegando los heridos del frente de batalla y 

para fines de 1811 el hospital registraba 136 enfermos sin contar a los de la 

vanguardia; no habían suficientes medicinas para afrontar el daño que había 

ocasionado el desastre de Huaqui, “… los veo expirar sin que tengan otras 

medicinas que aceite de almendras y sal de Inglaterra, únicas drogas que se 

han podido encontrar en estas ciudades inmediatas”16.    

Así resumía Ricardo Rojas, la llegada de Manuel Belgrano a un Jujuy 

abrumando y desmoralizado por la grave situación en la que se encontraba, 

“Sus días fueron sin reposo en Jujuy, y sus noches sin sueño. Pasaba las 

jornadas desoyendo intrigas, conjurando ataques, vigorizando voluntades, pues 

desde su campamento atendía los asuntos de todo el norte, mediante 

continuos chasques a Humahuaca, a Salta, a Orán, a Tucumán, a Santiago. 

Asistía personalmente a todas sus obligaciones: menesteres de la maestranza, 

correspondencia de su despacho, academia de su oficialidad, disciplina de su 

cuartel, provisión de su tropa; y aún se daba tiempo de noche, para alternar 

con las damas en sus estrados, amable compañía que en todo tiempo y sitio 

cultivó”17.  

Con las noticias que recibía de sus espías en la Puna Jujeña, luego de la 

pérdida de Cochabamba que era la última línea de contención realista y al tanto 

de que el próximo objetivo fijado era tomar la ciudad de Jujuy para luego seguir 

ganado terreno por el territorio del Río de la Plata, comienza la tarea de reclutar 

                                                           
15

 
LUZURIAGA, ANIBAL JORGE, MANUEL BELGRANO Estadista y prócer de la independencia hispoamericana. Pág 335. 

16
 
El Éxodo 1812, Gobierno de Jujuy. Conti, Viviana, 2012. Pág. 42.

 
17

 
Instituto Nacional Belgraniano, Anales N. 4, 1996. Pág. 18 
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soldados mediante el Reglamento de Reclutas y para ello se instala dos 

oficinas de reclutamiento, una en San Salvador con autoridades del cabildo y 

otra en Humahuaca, “la oficina de enrolamiento propició el enrolamiento de 

hombre jóvenes de la ciudad y el alistamiento de campesinos, indígenas, 

mestizos y criollos, la mayoría labradores, jornaleros o peones de la campaña 

jujeña, que abandonaron sus hogares para alistarse al ejército. Se solicitaban 

hombres de entre 16 y 35 años, preferentemente solteros”18.Por su parte, la 

oficina de la Quebrada en Humahuaca alistó a más de 160 reclutas para sumar 

a las filas del Ejército del Norte y en las zonas rurales se organizaron milicias, 

“en el campo, se comenzaron a formar milicias irregulares de gauchos - 

independientes del ejército- trabajadores rurales con familias constituida, que 

conocían perfectamente el campo y la geografía local, de allí su poder de 

ataque sorpresivo y rápida dispersión -  y formaban al mismo tiempo el sector 

productivo más apto de la campaña”19. Es decir que se recluta a los pobladores 

jujeños quienes era gente común y novata según los calificara así Belgrano. 

El objetivo que Belgrano se había impuesto era el de recuperar lo mejor posible 

el diezmado Ejército Auxiliar del Alto Perú y para ello toma una serie de 

medidas con el fin de dar instrucción militar a sus hombres, dotarlos de 

uniforme y armas. Jujuy se había convertido en un campamento militar con 

hospital de campaña como ya vimos anteriormente y bajo el mando de 

Belgrano comenzó a funcionar en San Salvador la maestranza, es decir la 

fabricación de armas bajo la dirección del Barón Eduardo de Holmberg, un 

prusiano llegado de Buenos Aires que además se encargó del orden y la 

disciplina militar y todo lo pertinente al cuerpo de artillería.  Había mano de obra 

calificada de diferentes especialidades, y los que no tenían oficio específico 

ayudaban en las tareas menores, “La maestranza concentraba gran cantidad 

de mano de obra tanto especializada (artesanos) como no calificada y en su 

seno se producía una diversidad de bienes destinados al equipamiento de las 

tropas. La fabricación y reparación de armamento de guerra, tales como 

cuchillos, lanzas, sables, bayonetas, picos, palas, cañones, estaba dirigida por 

artesanos expertos, maestros armeros, herreros, plateros, talabarteros y hasta 

carpinteros…”20. Incluso se llegó a fabricar cañones de pocas pulgadas, 

culebrinas, obuses y morteros utilizando como base 4 hornos para fundir 

campanas y adaptándolos para la fabricación de armas, eran el orgullo de la 

maestranza,  “En la maestranza de Jujuy se fabricaron gran cantidad de armas, 

desde cuchillos y lanzas hasta obuses (cañones de poco calibre) e incluso se 

intentó fundir cañones de gran calibre, parece que con poca suerte”21. Hombres 

y mujeres trabajaban confeccionando las diferentes prendas de los uniformes 

                                                           
18

 
El Éxodo 1812, Gobierno de Jujuy. Conti, Viviana, 2012. Pág.52. 

19 El Éxodo 1812, Gobierno de Jujuy. Conti, Viviana, 2012. Pág. 52-53.
 

20
 
Op Cit . Pág.56.

  
21

 
Op Cit . Pág.56-58
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pero no era suficiente, no alcanzaba, para ello Belgrano pidió colaboración a 

las mujeres Salteñas quienes bajo un manto de excusas se negaron a 

cooperar.  

La población de Jujuy se vio en poco tiempo bajo amenaza de guerra y todas 

las tareas cotidianas se centraban en prepararse para a lo que podría suceder, 

por lo cual comenzó a escasear la comida ya que muy pocos se dedicaban a 

levantar las cosechas. Las circunstancias adversas que les tocaba afrontar 

hicieron que la vida de los jujeños diera un vuelco desconocido hasta ese 

momento.  

Se acercaba el mes de mayo de 1812 y la personalidad de Belgrano va 

marcando el nuevo rumbo a seguir. Ante la necesidad de despertar el espíritu 

patriótico en los ánimos decaídos de los jujeños más la concepción del 

significado de por sí de Patria en esos tiempos, claramente para la población 

del Virreinato la Patria era su lugar de nacimiento; es decir que la idea de 

independencia que comprendía a todo el territorio del Virreinato del Río de la 

Plata, llevada adelante en Buenos Aires, debía reforzarse el extremo norte que 

a su vez traía consigo la carga de la derrota y la amenaza latente de sucumbir 

ante el ejército realista. Frente a este panorama, Belgrano toma la decisión de 

celebrar el segundo aniversario del 25 de Mayo, de una manera nunca vista 

hasta esa fecha ya que el primer aniversario sólo se había celebrado 

tímidamente en Buenos Aires con el desfile del estandarte real de acuerdo a 

los usos de la colonia para las fechas importantes. 

Si bien los festejos de Mayo se sancionan en 1813, en Jujuy se institucionaliza 

la celebración de la revolución de Mayo que luego pasaría a llamarse Fiestas 

Mayas. Mediante un desfile cívico militar y en la Iglesia Catedral de Jujuy, 

Belgrano hace bendecir por el Canónigo Gorriti la Bandera de la Patria nueva, 

“…revestido, y volviendo la cara hacia el pueblo, trazó en el aire la señal de 

cruz; y como si todos fuesen ritos de un mismo culto bendijo, en el nombre de 

Dios, aquella enseña de la Patria naciente. En la nave y las almas, reinó 

entonces un silencio eterno. Subió Gorriti al púlpito – por la escalera donde los 

indios habían grabado en tiempo de jesuitas la escala de Jacob – y desde lo 

alto de aquella cátedra que su elocuencia haría histórica, explicó significación 

del símbolo que acababan de consagrar”22 .De acuerdo a los investigadores, el 

acto concluye por la tarde con el Ejército Auxiliar del Perú formado en la plaza y 

los jujeños reunidos en la Catedral, cuando Manuel Belgrano toma la Bandera 

del cabildo y se dirige al centro de la plaza para arengar al pueblo y a su 

ejército con profunda emoción, “Soldados, hijos dignos de la Patria, camaradas 

míos: Dos años ha que por primera vez resonó en estas regiones el eco de la 

libertad y él continúa propagándose hasta por las cavernas más recónditas de 

los Andes; pues que no es obra de los hombres, sino del Dios Omnipotente que 
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permitió a los Americanos que se nos presentase la ocasión de entrar al goce 

de nuestros derechos: el 25 de mayo será para siempre memorable en los 

anales de nuestra historia y vosotros tendréis un motivo más para recordarlo, 

cuando veis en él por primera vez, la bandera nacional en mis manos, que ya 

os distingue de las demás naciones del globo, sin embargo de los esfuerzos 

que han hecho los enemigos de la sagrada causa que defendemos, para 

echarnos cadenas y hacer más pesada las que cargaba. Pero esta gloria 

debemos sostenerla de un modo digno con la unión, la constancia y el exacto 

cumplimiento de nuestras obligaciones hacia Dios, hacia nuestros hermanos y 

hacia nosotros mismos; a fin de que la Patria se goce de abrigar en su seno 

hijos tan beneméritos y pueda presentarla a la posteridad como modelos que 

haya de tener a la vista para conservarla libre de enemigos, y en el lleno de su 

felicidad”23.  

 

Jura de la Bandera 
Pintura de Luis de Servi

24
  

El día 27 de mayo, el Coronel Belgrano fue ascendido al grado de General. 

A sólo dos años de la revolución, de acuerdo al registro en el cabildo Jujeño la 

población de familias adineradas, la elite en Jujuy que incluía sacerdotes y 

foráneos casi todos comerciantes, dueños de pulpería y tiendas en la cuidad y 

pueblos ascendía, según  lo registran los historiadores, a más de 70 jefes de 

familias, siendo 40 Españoles nacidos en Europa. 

De acuerdo a la historiografía, se sabe que las familias principales de Jujuy se 

dividieron entre los que apoyaban al régimen colonial y los que buscaban ser 

libres y soberanos. El sueño de libertad de los americanos era incipiente y 

significó atravesar un proceso de conversión y transformación luego de 3 siglos 
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24 El Éxodo 1812, Gobierno de Jujuy. Conti, Viviana, 2012. Pág. 61.
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inmersos en el mundo colonial bajo dominación política y económica y, como 

todo proceso las familias principales de dividieron de un bando y del otro, cada 

una fiel a sus convicciones por lo que se produjo un quiebre social entre las 

familias jujeñas. Esto se ve claramente reflejado, cuando en Junio Belgrano 

toma conocimiento de que las huestes de Goyeneche se encontraban en las 

proximidades de la Quebrada de Humahuaca dejando muerte y terror a su 

paso, éste comunica a Buenos Aires que no cuenta con recursos suficientes ya 

sea humano como de armas para hacerle frente al ejército realista y que la 

única opción viable para proteger a la población es retirarse del lugar; a 

mediados de Julio las familias adineradas que apoyaban la revolución 

comenzaron a retirarse de Jujuy con diferentes destinos y los que adherían al 

régimen colonial a sus campos a la espera de su ejército virreinal. Manuel 

Belgrano resuelve dar la orden de abandonar la ciudad, levantar cosechas y 

quemar todo lo que pudiera ser utilizado por los realistas, los que no 

cumplieren con lo dispuesto serían pasados por las armas por traidores a la 

Patria y llama “desnaturalizados” a las pocas familias realistas que no apoyan 

los nuevos aires de libertad. Entre estas familias se conocen los nombres y 

apellidos de Martín Otero, Alejandro Torres, Miguel de la Bárcena, Antonio 

Rodrigo, Joaquín de Echeverría, Andrés Ramos, José Diego Ramos, Rafael 

Eguren, Ignacio Noble Carrillo, Saturnino de Eguía, Ventura Marquiegui, Tomás 

Gámez y Mariano de Gordaliza, entre otros, según la fuente Familias Jujeñas 

antes del Éxodo de la Prof. Viviana Conti. 

El bando del 29 de Julio de 1812 muestra con claridad cuál era la situación de 

los habitantes de esa pequeña ciudad, puerta principal  del Alto Perú: “Don 

MANUEL BELGRANO, General en Jefe del Ejército Auxiliar del Perú. Pueblos 

de la Provincia. Desde que puse el pie en vuestro suelo para hacerme cargo de 

vuestra defensa, en que se halla interesado el Excelentísimo Gobierno de las 

Provincias Unidas de la República del Río de la Plata, os he hablado con 

verdad.  

Siguiendo con ella os manifiesto que las armas de ABASCAL al mando de 

GOYENECHE se acercan a Suipacha: y lo que es peor es que son llamados 

por los desnaturalizados que viven entre vosotros y que no pierden arbitrios 

para que nuestros sagrados derechos de libertad, prosperidad y seguridad 

sean ultrajados y volváis a la esclavitud.  

Llegó pues la época en que manifestéis vuestro heroísmo y de que vengais a 

reuniros al ejército de mi mando, si como asegurais quereis ser libres, 

trayéndoos las armas de chispa, blancas y municiones que tengáis o podais 

adquirir, y dando parte a la justicia de los que la tuvieran y permanecieren 

indiferentes a vista y riesgo que os amenaza de perder no solo vuestros 

derechos, sino las propiedades que teneis.  
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Hacendados: apresuraos a sacar vuestros ganados vacunos, caballares, 

mulares y lanares que haya en vuestras estancias y al mismo tiempo vuestros 

charquis hacia el Tucumán, sin darme lugar a que tome providencias que os 

sean dolorosas, declarandoos además si no lo hicieseis por traidores a la 

Patria.  

Labradores: Asegurad vuestras cosechas extrayéndolas para dicho punto en la 

inteligencia de que no haciéndolo incurriréis en igual desgracia que aquellos. 

Comerciantes: No perdáis un momento en enfardelar vuestros efectos y 

remitirlos e igualmente cuanto hubiere en vuestro poder de ajena pertenencia, 

pues no ejecutándolo sufrireis las penas de aquella, y además serán quemados 

los efectos que se hallaren, sean en poder de quien fueren y a quien 

pertenezcan. 

Entended todos, que al que se encontrase fuera de las guardias avanzadas del 

ejército, en todos los puntos en que las hay, o que intente pasar sin mi 

pasaporte será pasado por las armas inmediatamente, sin forma alguna de 

proceso, que igual pena sufrirá aquel que por sus conversaciones o por hechos 

atentase contra la causa sagrada de la Patria, sea de la clase, estado o 

condición que fuese. Que los que inspirasen desaliento estén revestidos del 

carácter que estuviesen serán igualmente pasados por las armas con solo la 

deposición de dos testigos. 

Que serán tenidos por traidores a la Patria todos los que a mi primera orden no 

estuvieran prontos a marchar y no lo efectúen con la mayor escrupulosidad, 

sean de la clase y condición que fuesen.  

No espero que haya uno solo que me dé lugar para poner en ejecución las 

referidas penas, pues los verdaderos hijos de la Patria, me prometen que se 

empeñaran en ayudarme, como amantes de tan digna madre, y los 

desnaturalizados, obedecerán ciegamente y ocultarán sus inicuas intensiones. 

Mas, si así no fuese, sabed que se acabaron las consideraciones de cualquier 

especie que sean y que nada será bastante para que deje de cumplir cuanto 

dejo dispuesto. 

Cuartel General de Jujuy, 29 de Julio de 1812 -  MANUEL BELGRANO”25. 

Cuando la vanguardia se encuentra combatiendo en la localidad de León es la 

señal que ya no se puede esperar más, los realistas estaban a sólo dos días de 

marcha en San Salvador. El 22 de Agosto se imparte la orden de abandonar la 

cuidad y eso sucede el 23 de Agosto al amanecer, dejando atrás humo, dolor y 

lágrimas. Y comenzaba un ordenado camino pasando por Salta donde se 

sumaron adeptos a la revolución bajo el nombre de Los Decididos de Salta 

mientras que muchos Salteños se quedaron apoyando la idea de continuar 
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siendo tierras realengas. Las autoridades del Cabildo, el Canónigo Gorriti y 

Belgrano fueron los últimos en dejar San Salvador con rumbo final a Córdoba, 

según lo dispuesto por el Primer Triunvirato, quedó en custodia de la 

retaguardia de los pobladores sin distinción de clase social, las tropas bajo el 

mando Eustaquio Díaz Vélez. El 24 de Agosto Tristán  y su tropa toman Jujuy 

enfrentando la retaguardia del ejército Belgraniano que los estaban esperando 

y luego éstos continúan tras los pasos de Belgrano; el bando del 29 de Julio de 

Belgrano era imperdonable para José Manuel de Goyeneche quien era 

peruano y ex compañero de estudio y de armas de Belgrano al igual que el otro 

jefe realista Pío Tristán. El 3 de Septiembre, en el Río Las Piedras se enfrentan 

ambos ejército y triunfan los patriotas bajo el mando de Eustaquio Díaz Vélez 

con el apoyo de Belgrano, esta victoria genera confianza para asentarse en 

Tucumán.  

En Tucumán se llevaron a cabo elecciones para elegir al diputado que 

representaría a Jujuy en la Asamblea General Constituyente de 1813, aparecen 

los nombres y apellidos de Teodoro Sánchez de Bustamante, José Manuel de 

Alvarado, Lorenzo del Portal, Manuel Fernando de la Corte, José Mariano del 

Portal, Juan Ignacio del Portal, José Ramón del Portal y Manuel Joséf de la 

Corte.  

Instalados en Tucumán, el Ejercito del Norte logra reorganizarse y presenta 

batalla allí, con la intención de evitar que los realistas siguieran avanzando 

hacia el Río de la Plata por una geografía más favorecedora para ellos. 

Entonces, desoyendo las órdenes del Triunvirato de continuar hasta Córdoba, 

Belgrano asegura el triunfo en la Batalla de Tucumán del 24 y 25 de Setiembre. 

Esto aviva la llama Patriótica y ya con la ayuda del Triunvirato presentan batalla 

en Salta y se imponen sobre el ejército realista con el triunfo más importante de 

las batallas por la independencia, la Batalla de Salta, el 20 de Febrero de 1813.  
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Camino recorrido del Éxodo
26
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Jujuy estuvo en manos realistas por seis meses, se sabe que se formó un 

cabildo compuesto por 4 miembros jujeños adeptos al orden colonial y que 

algunos de los hacendados honrados que quedaron cuidando sus pertenencias 

fueron encarcelados por Tristán y dos de ellos azotados. Mientras que los que 

apoyaban dieron alojamiento en sus casas, suministraron víveres y algunos 

llegaron a enrolarse en el ejército realista. El 30 y 31 de Enero de 1813 los 

pobladores de Jujuy y Salta juraron la Constitución de Cádiz, único lugar del 

Río de la Plata donde se realizó esta jura, dato poco conocido según explican 

los investigadores. Este hecho muestra el interés por fortificar Jujuy para luego 

continuar hacia el Río de la Plata, sin embargo esta estrategia se ve frustrada, 

el retorno del Ejército patriótico hacia Jujuy ya era un hecho luego de la victoria 

en Salta, provocando una serie de sublevaciones en el Alto Perú. Aún con la 

victoria en sus manos, Belgrano firma un armisticio con Goyeneche a cambio 

de la libertad si no volvían a sublevarse contra las Provincias Unidas del Río de 

la Plata, “El General, los jefes y demás oficiales prestarán juramento de no 

volver a tomar las armas, por los soldados del ejército (a quienes les concede 

el general Belgrano que puedan retirarse a sus casas) contra las Provincias 

Unidas del Río de la Plata; en las que se comprenden las de Potosí, Charcas, 

Cochabamba y La Paz”27. En Jujuy, el coronel realista Tacón al enterarse de la 

derrota de Salta y la firma del armisticio huye con su tropa a Oruro llevándose 

todos los víveres de la ciudad. Este hecho precipita el fin de la carrera militar de 

Goyeneche quien presenta su renuncia en Desaguadero.  

A partir del triunfo de la batalla de Salta comenzaron a llegar los primeros 

Jujeños, principalmente los que estaban alistados en el Ejército del Norte; 

muchos otros no pudieron regresar por falta de medios y recursos. Entre los 

últimos días de Febrero y principio de Marzo las familias principales ya habían 

regresado a Jujuy. El 4 de Marzo vuelve a reunirse el Cabildo patrio. El 21 de 

marzo, ingresa a San Salvador el General Manuel Belgrano. El día 23 de Marzo 

Belgrano reunido en el Cabildo junto al teniente Gobernador Francisco del Pico, 

traza de manera simbólica en el libro capitular del Cabildo una línea que 

ilustraría la toma de posesión y el fin del cabildo realista y, en puño y letra 

Belgrano inmortaliza el siguiente testimonio que quedaría plasmado por 

siempre en la historia de Jujuy:  

“Aquí concluye el Cabildo establecido por la Tiranía que fue repulsada, 

arrojada, aniquilada y destruida con la célebre y memorable victoria que 

obtuvieron las armas de la Patria el 20 de febrero de 1813, siendo el primer 

soldado de ellas Manuel Belgrano”. 

Y el propio Grl Manuel Belgrano celebró al día siguiente otro cabildo abierto 

con más decisiones tendientes a fortalecer la nueva institucionalidad que 

regiría en región,“…mandó a que al día siguiente se celebrase un cabildo 

                                                           
27

 
El Éxodo 1812, Gobierno de Jujuy. Conti, Viviana, 2012. Pág. 103. 



17 
 

abierto con la presencia de ‘los vecinos cabeza de familia’ y los eclesiásticos a 

fin de jurar fidelidad a la Soberana Asamblea del Año XIII” 28. Las sucesivas 

reuniones estuvieron avocadas a recabar información sobre el estado de 

situación debido a los continuos saqueos que sufrieron las haciendas 

particulares llevados a cabo por el ejército virreinal. Las fincas afectadas fueron 

las de las familias que se retiraron a Tucumán, “el ejército realista había robado 

ganado de las haciendas de Lorenzo Ignacio de Goyechea, Manuel Francisco 

Basterra, Mariano Sarabia, Domingo Martiarena, Manuel Ignacio del Portal, Da. 

Borja Ruiz, José Antonio Soarola, María Cañisares, las que habían sufridos 

verdaderos estragos. Estos hacendados se dedicaban a las ventas de sus 

ganados, como forma de subsistencia, encontrándose sin nada a su regreso”29.  

 

 

San Salvador de Jujuy, año 1813
30
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3.CONCLUSIONES 

Cómo expresara en la introducción y a modo de interrogante podríamos 

desarrollar luego del análisis descripto en las secciones anteriores que, en 

general, la llegada del grueso del Ejército del Norte a Jujuy en Abril de 1813 

representó el inicio de la segunda campaña al Alto Perú por lo cual una vez 

más la ciudad de San Salvador volvió a convertirse en un cuartel general, 

aspecto éste que implicó que su población fuera nuevamente militarizada, 

testigo presencial de las incertidumbres de sucesivos combates, conociendo la 

falta de alimentos, viviendo en una ciudad sitiada por tropas militares y 

conviviendo con los robos y saqueos.  

Por otro lado y sin profundizar en las batallas comprendidas en este periodo 

histórico ya que no son el objeto principal del presente trabajo, de acuerdo a la 

historiografía, la región jujeña vivió hasta Agosto de 1823, 12 invasiones y 124 

batallas en pos de la independencia. Hay registros que documentan además 

otros dos éxodos posteriores al de 1812, en 1814 y otro en1817.  

 

 

Efectos de los 15 años de guerra en territorio Jujeño. 
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Finalmente habiendo realizado un recorrido básico de los hechos que 

motivaron el presente desarrollo, podría sintetizarse que “El heroico pueblo de 

Jujuy fue protagonista de una gesta histórica con luces y sombras, 

provocando un costo social significativo para la época y haciendo 

emerger una sociedad quebrada y enfrentada por sus fervientes 

convicciones que aún hoy es transmitida oralmente entre los 

descendientes, recordando quién estuvo de un lado y quién del otro.  

La población por muchos años más continuó siendo militarizada y 

respondiendo a las necesidades marcadas por los sucesos que se irían 

desarrollando. Siendo el vector esencial para la posterior concreción del  

sueño de libertad  iniciado en el Buenos Ayres de 1810.”  

Se promulgó el 28 de octubre de 2002 la Ley 25.664, proyecto presentado en el 

Senado argentino, por el cual se declaró —en conmemoración de la Gesta del 

"Éxodo Jujeño"— a la provincia de Jujuy como Capital Honorífica de la Nación 

Argentina durante el día 23 de agosto de cada año, “ «Ley 25.664: Declárese a la 

provincia de Jujuy Capital Honorífica de la Nación Argentina el 23 de agosto de cada 

año, conmemoración del "Éxodo Jujeño".»    

 

  

http://www.bnm.me.gov.ar/giga1/normas/8719.pdf
http://www.bnm.me.gov.ar/giga1/normas/8719.pdf
http://www.bnm.me.gov.ar/giga1/normas/8719.pdf
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